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UNIDAD 13. LA CREACIÓN DEL ESTADO FRANQUISTA. FUNDAMENTOS 
IDEOLÓGICOS Y APOYOS SOCIALES (1939 – 1975) 
 
Introducción 
 
El franquismo fue el régimen dictatorial que gobernó España desde 1939 hasta la muerte de su artífice, en 
general Franco, en 1975. Su origen se remonta a la Guerra Civil, en que se asentaron sus fundamentos. Su 
legitimidad se basó siempre en la victoria en la guerra y nunca en la voluntad de los españoles expresada 
democráticamente. La larga duración del régimen llevó a cambios, motivados con frecuencia por las 
diferentes situaciones internacionales. 
 
El año de 1959 es un año clave: es la fecha del Plan de Estabilización, que puso las bases para el desarrollo 
económico de los sesenta y primeros setenta. La España de los sesenta no se parece en casi nada a la que 
sale de la Guerra Civil, solo en una cosa: el sistema político ha cambiado muy poco. Con todo, las 
transformaciones económicas producen profundos cambios sociales y de mentalidad que demandan una 
apertura del régimen y mayores cotas de libertad. La muerte de Franco puso fin a la dictadura y abrió el 
camino a la transición política. 
 

1.- LA IMPLANTACIÓN DEL NUEVO ESTADO  
 
RASGOS  POLÍTICOS 
 
Desde sus primeros años, la dictadura se fue configurando según las siguientes características:  
 

¨ Concentración del poder en Franco: presentado como un caudillo providencial, que asumía la 
jefatura del Estado, del gobierno, del partido único y del ejército (generalísimo). Su poder fue objeto 
de culto a la personalidad al a estilo fascista; exaltada su figura por las instituciones del Estado, por 
la Iglesia y por la prensa, esta mística del poder le eximía de cualquier control y solo respondía “ante 
Dios y ante la Historia”. 
 

¨ Restricción de los derechos y libertades: fue una dictadura represora que prohibió los derechos de 
asociación y reunión, además de prohibir  los partidos políticos. Las fuerzas que apoyaron la 
sublevación quedaron integradas en un partido único: Falange Española Tradicionalista y de las 
JONS (llamado después “El Movimiento”). Además, hubo un férreo control total de la información, 
establecido a través de la censura y la propaganda, la cual se limitaba a divulgar los principios del 
Régimen. 

 
¨ Prohibición de los sindicatos de clase y de la huelga: en su lugar, se llevó a cabo la creación de 

un sindicalismo vertical y único, que agrupaba obligatoriamente a obreros y empresarios, y que 
quedaba supeditado al Estado. El sindicalismo se concibió como un mecanismo al servicio del 
régimen, por lo que estuvo controlado por Falange Española.  
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LAS FAMILIAS DEL RÉGIMEN 
 
Franco contó con el apoyo del ejército, la Iglesia y Falange, que constituyeron los pilares del régimen. A pesar 
de sus diferencias internas, Franco tuvo la habilidad de controlarlas en beneficio propio y del sistema: 
 
El Ejército 
 
Una vez que si hizo una depuración, se convirtió en la columna vertebral y base del nuevo estado franquista. 
Fue siempre fiel al caudillo, que se sirvió de él para garantizar el orden en España. Durante la Guerra Civil, se 
llevó a cabo una represión sistemática, ejercida mediante la jurisdicción militar, a los partidarios de la 
República manifestada a través de la Ley de Responsabilidades Políticas (1939), y que tenía carácter 
retroactivo desde 1934,  y la Ley de Represión de la Masonería y el Comunismo (1940). A pesar de todo, 
algunos generales monárquicos mantuvieron diferencias con Franco y le exigieron el restablecimiento de la 
monarquía. 
 

La Iglesia 
 
Bendijo y legitimó espiritualmente el “Alzamiento”, formó parte inherente del régimen y sentó las bases del 
llamado movimiento nacional catolicismo, es decir,  la identificación de la nacionalidad española con los 
valores del integrismo católico. La religión, con sus símbolos, se hizo omnipresente en la vida de los 
españoles. Tras la Segunda Guerra mundial, el régimen se apoyó en su carácter católico para negar su 
relación con el fascismo italiano y el nazismo alemán. Sin embargo, algunos obispos denunciaron los abusos 
e injusticias que cometía la dictadura y algunas organizaciones denunciaron los problemas que sufrían los 
trabajadores. A partir del Concilio Vaticano II (1962 – 1965), se inició la separación entre la Iglesia y el 
régimen franquista. 

 
Falange Española 
 
Sus ideas fueron claves para la formación del régimen, el control de la sociedad el equilibrio de poderes 
entre las “familias”. Perdió peso político con la salida de Ramón Serrano Suñer del gobierno en 1942 y con 
la derrota de los fascismos tras la Segunda Guerra Mundial en 1945, pero mantuvo su influencia en algunos 
ámbitos, especialmente en el sindicato. 
 
Además de estos tres instituciones, Franco contó también con el apoyo de otras organizaciones, tales como 
el Opus Dei (institución católica que se encargó de la educación y economía durante varios gobiernos franquistas), así 
como con el sostén de importantes empresarios, comerciantes, terratenientes, pequeños y medianos 
propietarios, así como los miembros más distinguidos de la sociedad española del momento.  
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CONTROL Y PROPAGANDA 
 
El nuevo estado franquista impuso un rígido control social e ideológico a través de la educación, la censura 
de libros, la ley de prensa, el cine y las actividades culturales, y desarrolló un programa encaminado siempre 
a exaltar la figura del caudillo y los logros del régimen. Por su parte, Falange Española desplegó una gran 
actividad social, política e ideológica a través de sus organizaciones: 
 
La Sección Femenina 
 
Fue dirigida desde su nacimiento hasta su liquidación por Pilar Primo de Rivera, hermana de José Antonio, 
el fundador de Falange. En los primeros años del franquismo se consolidó su papel institucional, al serles 
encomendado el Auxilio Social; además, era la encargada de hacer de las niñas y jóvenes “excelentes 
esposas y madres” a través de los programas de Iniciación al Hogar y Educación Física en escuelas, talleres 
y actividades varias.  
 

El Frente de Juventudes 
 
Posteriormente llamado Organización Juvenil Española (OJE), fue una sección del partido político Falange 
Española Tradicionalista y de las JONS, creada en 1940 para el encuadramiento y adoctrinamiento político 
de los jóvenes españoles según los principios del Movimiento Nacional. Su objetivo era inculcarles el amor a 
la patria, la exaltación de valores supremos como dios, raza, imperio… y reinterpretó la historia para 
adecuarla a un pasado español legendario.  
 
El Sindicato Español Universitario (SEU) 
 
Fue una organización sindical estudiantil de carácter fascista que existió en España. Creada durante 
la Segunda República por Falange con el objetivo de "aplastar" a la entonces mayoritaria Federación 
Universitaria Escolar (FUE) e introducir la propaganda de Falange en la Universidad. Durante la Dictadura 
franquista fue la única organización estudiantil universitaria legal, lo que le confirió un gran poder. Sin 
embargo,  nunca consiguió la necesaria penetración en la universidad como para poder ejercer el papel de 
control que tenía asignado y acabaría siendo disuelto en 1965. 
 

 
     Sección Femenina de Falange Española 
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2.- LA INSTITUCIONALIZACIÓN: LAS LEYES FUNDAMENTALES  
 
Cuando Franco se decidió a institucionalizar su gobierno, fue en respuesta a acontecimientos externos y a 
presiones de quienes querían asegurarse la continuidad del franquismo; de esta forma, se fue creando una 
progresiva legislación entre 1938 y 1966 que trató de abarcar y controlar todos los aspectos sociales de la 
vida de los españoles: 
 

I. El Fuero del Trabajo: publicado en marzo de 1938, durante la Guerra Civil, articulaba las relaciones 
laborales. La redacción del texto, inspirado en la Carta del Lavoro del fascismo italiano, establecía 
también la creación de un sindicato único controlado por Falange Española.  
 

II. La Ley Constitutiva de las Cortes: fue promulgada en 1942, aconsejada por la evolución del conflicto 
europeo, que ya empezaba a decantarse a favor de las democracias occidentales. Creaba las Cortes 
Españolas, meramente consultivas, formadas por procuradores natos (alcaldes, ministros, jerarquía 

eclesiástica, etc.), los nombrados por Franco y los designados por los sindicatos verticales. 
 

III. El Fuero de los Españoles: se publicó en 1945 como otra operación de maquillaje del régimen ante 
las exigencias democráticas de los vencedores. Solo en apariencia era una declaración de derechos, 
pues el texto insistía, sobre todo, en los deberes de los españoles y en la estructura autoritaria del 
Estado.  

 
IV. La Ley de Referéndum nacional: se publicó también en 1945; establecía que los españoles podían 

ser consultados en forma de plebiscito nacional, siempre por decisión de Franco y para someterles a 
cuestiones de Estado.  

 
V. La Ley de Sucesión: publicada en 1947, España era un Estado católico, social y representativo, que 

se declaraba Reino de acuerdo con su tradición monárquica. A Franco se le confirmaba como jefe 
vitalicio del Estado y se le reservaba el derecho de nombrar sucesor.  

 
VI. Ley de Principios del Movimiento Nacional: decretada en 1958, establecía los principios en los cuales 

estaba basado el régimen, los ideales de patria, familia y religión, junto con el máximo respeto de las 
Leyes Fundamentales y al régimen instaurado en aquel entonces. 
 

VII. La Ley Orgánica del Estado: publicada en 1967, esta ley introdujo algunas novedades funcionales, 
como la separación de los cargos de jefe del Estado y presidente del gobierno, aunque este no se 
cubrirá hasta 1973. 

 
Tras la muerte de Franco en 1975, el 18 de noviembre de 1976 las Cortes Orgánicas aprobaron el proyecto 
de Ley para la Reforma Política, impulsada por Adolfo Suárez. La necesidad de cambio que vivía el país y el 
apoyo decidido del rey Juan Carlos, al que debían ‘obediencia’, se impusieron para dar paso a la transición 
de la dictadura a la democracia.  
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3.- EXILIO, REPRESIÓN Y OPOSICIÓN  
 
LA REPRESIÓN 
 
La represión de la posguerra propició un clima de terror generalizado entre gran parte de la población. 
Especialmente en las ciudades, las zonas industriales y el sur del país. El número de prisioneros políticos fue 
tan grande que se tuvieron que habilitar campos de concentración a lo largo de todo el país. 
Las ejecuciones se contaron por decenas de miles. De entre los prisioneros, más de 30.000 fueron 
ejecutados. Otros permanecieron presos muchos años, teniendo que trabajar de forma obligatoria en 
programas de obras públicas para el Estado (por ejemplo: construcción del Valle de los caídos). 
 
El Estado franquista promulgó el 1 de marzo de 1940 la Ley de Represión de la Masonería y del Comunismo. 
Constituye uno de los instrumentos de la batería legislativa represora aprobada entre 1939 y 1941. Las 
denominadas sociedades secretas habrían sido uno de los factores fundamentales de la decadencia de 
España, siendo la Masonería la principal de todas ellas. Además, había constituido un ejemplo para otras 
organizaciones subversivas, casi todas vinculadas al Comunismo. 
 
Por su parte, los sospechosos que permanecieron en libertad fueron depurados por sus ideas; de esta forma: 
los funcionarios públicos que tuvieron algún tipo de relación con la república fueron apartados de sus 
puestos de trabajo. Los profesores universitarios, los de los  institutos y los de los colegios fueron apartados 
de sus puestos de docencia e incluso muchos de ellos fueron fusilados, especialmente los rectores de la 
Universidad.  
 

LA OPOSICIÓN 
 
Entre los grupos opositores de la primera etapa del franquismo (1939-1959), destacaron: 
 

¨ Algunos monárquicos, seguidores de D. Juan de Borbón, quien el 19 de marzo de 1945 publicó en 
Lausana (Suiza) un manifiesto en el que el pretendiente al trono de España rompía con la dictadura 
de Franco. 
 

¨ La actividad guerrillera de “los maquis”. Sus acciones se desarrollaron fundamentalmente en zonas 
rurales y montañosas y fueron magnificadas por Radio Pirenaica. La mayoría de las guerrillas estaban 
organizadas por el PCE, aunque también las hubo anarquistas.  

 
¨ Células clandestinas en el mundo estudiantil. Los sucesos de febrero de 1956 en la Universidad 

madrileña contra el Sindicato Español Universitario (SEU) revelaron una oposición de características 
nuevas y el inicio del enfrentamiento, habitual ya en la década de los sesenta, de parte del 
alumnado universitario contra el régimen de Franco. 
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También los partidos y formaciones políticas protagonizaron una férrea oposición al régimen tanto en el 
exilio como en el interior, especialmente durante la segunda etapa del franquismo (1959-1975): 
 

¨ El más organizado y el que contaba con más apoyos era el Partido Comunista de España (PCE), 
partido dirigido por Santiago Carrillo. Muy vinculado a este partido estaba el sindicato Comisiones 
Obreras.  
 

¨ El Partido Socialista Obrero Español (PSOE). En estos años es un partido dividido entre los partidarios 
de un sistema republicano y los partidarios de la monarquía constitucional y la colaboración con 
todos los partidos políticos para conseguir la democracia.  

 

¨ En la extrema izquierda surgieron variantes del comunismo que iban desde el PCE Marxista-
leninista, hasta grupos de orientación maoísta, trotskista o claramente terroristas como el FRAP 

(Frente Revolucionario Antifascista y Patriótico) surgido en 1973 y que utilizó la violencia como forma de 
lucha contra la dictadura. 

 
¨ La oposición de los partidos nacionalistas como Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) y el 

Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC), o el Partido Nacionalista Vasco. De esta etapa es 
también ETA (Euskadi ta Askatasuna), que surgió en 1959 como una escisión del PNV que mezclaba 
principios marxistas y nacionalistas. A partir de 1968 adoptó la estrategia de la lucha armada contra 
el franquismo. 

 

 
EL EXILIO 
 
Durante los últimos meses de la guerra, los defensores de la república comenzaron a abandonar España para 
evitar las represalias de los vencedores. En torno a 500.000 personas abandonaron el país. Muchos de ellos 
fueron instalados en campos de concentración en condiciones infrahumanas, especialmente en la zona 
del sudeste francés. Los destinos que siguieron los exiliados españoles fueron variados: Francia, América 
Central y del Sur… En México se asentó la colonia más importantes de políticos e intelectuales, 
manteniendo viva desde la distancia la actividad política y cultural de la Segunda República. 
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4.- LA ECONOMÍA DURANTE EL FRANQUISMO 
 
LA AUTARQUÍA DE LA POSGUERRA 
 
En 1939, España era un país arruinado. Diezmada demográficamente, el hambre y la extrema necesidad eran 
la realidad cotidiana de una gran parte de la población. La solución que dio el régimen franquista a la penuria 
económica estuvo marcada por la autarquía, una política económica basada en la búsqueda de la 
autosuficiencia económica y la intervención del estado. El intervencionismo del Estado se extendió por gran 
parte de la economía nacional. El Estado fijó los precios agrícolas y obligó a los campesinos a entregar los 
excedentes de sus cosechas. Ello llevó al régimen a establecer en 1939 las cartillas de racionamiento para 
organizar la distribución de los productos de primera necesidad. Se suprimieron en abril de 1952. 
 
Paralelamente, proliferó un mercado negro -el “estraperlo”-, donde se podían conseguir productos a precios 
exorbitantes. Para muchos fue una forma de supervivencia. Para otros, el origen de fortunas considerables. 
 
En 1941 se creó el Instituto Nacional de Industria (INI) con el fin de controlar la exangüe industria española 
y se estableció un rígido control del comercio exterior. Se prestó especial atención a la industria militar y a 
los llamados sectores estratégicos (naval, siderúrgico, ferroviario, aeronáutico y automoción). Además, surgieron 
grandes empresas como SEAT, ENASA y ENSIDESA, y se nacionalizaron las de la Compañía de teléfonos 
(CTNE) y la de ferrocarriles (RENFE). 
 
La agricultura fue el sector con menos ayuda y menos innovación. Algunas medidas, como la creación del 
Instituto Nacional de Colonización (INC), que organizaba el asentamiento de campesinos en tierras de nuevo 
regadío, resultaron insuficientes. Para tratar de paliar los problemas del campo español, especialmente los 
relacionados con la falta de agua, se llevó a cabo la construcción de embalses en distintas cuencas 
hidrográficas  a partir de los años 50.  
 

 
Fábrica de Automóviles Seat 
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EL DESARROLLISMO: EL PLAN DE ESTABILIZACIÓN DE 1959 
 
La política autárquica del régimen llevó a una situación económica insostenible en 1956. La inflación se 
disparó y hubo un grave déficit exterior. Eran necesarios cambios en la política económica si se pretendía 
evitar la bancarrota del Estado. 
 
Franco renovó el gobierno en 1957. Lo más significativo fue la entrada de un equipo de tecnócratas, la 
mayoría de ellos vinculados a la asociación religiosa Opus Dei: destacaron Alberto Ullastres, Navarro Rubio 
y Laureano López Rodó. Fueron los artífices del Plan de Estabilización de 1959, que liberalizó parcialmente 
la economía, y de los Planes de Desarrollo. Ambos programas estuvieron precedidos por un conjunto de 
medidas previas (1957) para frenar la inflación y abrirse al mercado exterior consistentes en: la devaluación 
de la peseta, la congelación salarial y el control del gasto público. 
 
Desde 1961 el relanzamiento económico era patente, viviendo el país uno de los procesos de crecimiento 
más acelerados de nuestra historia: era “el milagro español”. En menos de diez años España pasó de ser un 
país agrario a situarse entre las diez potencias industriales del mundo. No obstante, el principal factor de 
crecimiento fue la llegada al país de un importante contingente de divisas que permitió equilibrar la balanza 
de pagos y cuyas tres fuentes de procedencia eran la emigración, el turismo y la inversión extranjera. La 
primera se había incrementado con los efectos inmediatos del Plan de Estabilización; la crisis y el paro 
encontraron salida en la emigración a una Europa necesitada de mano de obra barata y sin cualificar. En 
cuanto al capital extranjero, acudía atraído por los bajos salarios y la desmovilización de los obreros 
españoles, que aseguraba la total ausencia de conflictividad laboral. 
 
Para planificar este crecimiento se crearon los Planes de Desarrollo Económico y Social, dirigidos por 
Laureano López Rodó (en vigor entre 1964 y 1975), junto a  los Polos de Desarrollo Industrial. Estos últimos, 
creados con la finalidad de reducir los desequilibrios territoriales, establecían zonas en las que se potenciaba 
el asentamiento de sectores industriales mediante incentivos y rebajas fiscales, y distribuirla fuera de 
Cataluña y el País Vasco.  Sin embargo, no se cumplieron los objetivos ni se corrigieron esos desequilibrios. 
El crecimiento vino acompañado de  la emigración del campo a la ciudad (y después, al extranjero), lo que 
produjo desarraigo, especulación inmobiliaria y degradación del paisaje urbano y del medio ambiente.  
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5.- LA POLÍTICA EXTERIOR 
 
EL ACERCAMIENTO AL EJE ROMA-BERLÍN 
 
El hombre fuerte de esa etapa será Ramón Serrano Suñer, cuñado de Franco y ministro de asuntos 
exteriores, que defendió la entrada de España en la Segunda Guerra Mundial  junto a las potencias del Eje. 
En octubre de 1940 Hitler y Franco se reunieron en Hendaya (Francia), donde firmaron un protocolo secreto 
por el que España se comprometía a participar en la guerra pero sin precisar la fecha. Sin embargo, el 
encuentro fracasó porque Hitler consideró excesiva las condiciones de Franco. Poco meses después, en 
febrero de 1941, Franco se reunió con Mussolini en Bordighera (Italia), para sondear de nuevo la 
participación española sin contrapartidas. Nuevamente, Franco insistió en una serie de condiciones que no 
llegaron a ningún sitio. A pesar de ello, Franco cambió la neutralidad española por una posición de no 
beligerancia, lo que se tradujo en el envío de voluntarios para trabajar en las fábricas alemanas y en el grupo 
de soldados de la División Azul que marcharon al frente ruso para luchar junto con los alemanes e italianos. 
 

EL DISTANCIAMIENTO DEL FASCISMO Y AISLAMIENTO INTERNACIONAL 
 
A partir de 1942, con la entrada de EEUU en la guerra se vio claramente que la derrota de las potencias 
del eje estaba clara. Franco empieza a cambiar de postura ante el peligro que suponía el apoyo para su 
régimen. Así, en 1943, se vuelve a la posición de neutralidad y retiró a la División Azul del frente ruso; 
además, empiezan una serie de cambios trascendentales para adaptarse a la nueva situación internacional 
y salvar su gobierno. Después de la Segunda Guerra mundial se inició una campaña internacional que dejó 
aislada a España del mundo exterior.  Como consecuencia de todo ello, se retiraron los embajadores (solo 

permanecieron los de Argentina, Portugal y el Vaticano), España quedó fuera del Plan Marshall, de la ONU y 
Francia cerró la frontera con nuestro país. 

 
EL APERTURISMO INTERNACIONAL 
 
Desde 1957,  la política exterior franquista se fijó tres objetivos:  
 

¨ El acercamiento a la Europa comunitaria. Los tecnócratas, imponiéndose a los militares y los 
falangistas que no estaban de acuerdo, eran partidarios de la entrada de España en ella. No obstante, 
ello no se conseguiría hasta 1986, aunque previamente se fueron cerraron acuerdos comerciales.  
 

¨ Las relaciones con EEUU.  Estuvieron marcadas por los pactos bilaterales y las sucesivas prórrogas. 
España basó su política exterior en estos acuerdos y aunque pedía más colaboración americana a 
cambio de las bases, no lo consiguió.  
 

¨ La recuperación Gibraltar se convirtió en una constante y símbolo de la política exterior española. A 
la presión diplomática se le unieron otras medidas como el aislamiento del Peñón, pero sin resultado 
positivo.  
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6.- LA AGONÍA DEL FRANQUISMO 
 

FRACTURAS EN EL RÉGIMEN 
 
El declive físico de Franco era cada vez más evidente. Los años 1969-1975 se caracterizaron por la tensión 
entre las posiciones en que se dividió la clase política franquista: 
 

¨ Aperturistas: partidarios de la necesidad de reformas, dada la imposibilidad de continuar el régimen 
tras la muerte de Franco. Destacan Manuel Fraga y Adolfo Suárez. 

¨ Inmovilistas: Fueron conocidos como el “Sector búnker”, formado por ex combatientes y grupos 
ultraderechistas como Fuerza Nueva. Entre las personalidades más destacadas estaban Carrero 
Blanco y Carlos Arias Navarro. 

 
A todo ello, hay que sumarle la política de descolonización, la cual debía seguir las directrices marcadas por 
la ONU. Así, en 1956 España concedió la independencia del Protectorado de Marruecos, en 1968 aceptó la 
independencia de Guinea Ecuatorial y en 1969 entregaba el Ifni a Marruecos. No obstante, pretendió 
conservar el Sahara. España, para evitar una guerra, abandonó definitivamente la colonia.  Sin embargo, en 
1975 se firmó un acuerdo en el que se repartiría  entre Marruecos y Mauritania bajo la supervisión de España. 
Esta decisión es la base de la problemática actual de la población saharaui. 
 
En 1969, estalló el escándalo MATESA, un tema de corrupción financiera e industrial en el que estaban 
implicadas personas pertenecientes a los tecnócratas y al Opus Dei. El enfrentamiento entre los aperturistas 
y los tecnócratas explotó definitivamente. Fraga y otros aperturistas maniobraron para que el asunto se 
conociera a través de la prensa, desprestigiando a sus adversarios políticos.  En 1970, el proceso de Burgos 
contra 16 miembros de ETA se transformó en un proceso contra el régimen, ya que las condenas a muerte 
dictadas por el caudillo se convirtieron en una oleada de protestas contra Franco tanto en España como en 
el exterior. Finalmente, y ante la presión recibida, se conmutaron las penas capitales por cadenas perpetuas. 
 

AGOTAMIENTO Y EL FIN DE LA DICTADURA 
 
En junio de 1973 el almirante Carrero Blanco era nombrado presidente del Gobierno. El 20 de diciembre, 
era asesinado por ETA en un atentado que conmocionó al país. Ante la sorpresa general, el sucesor de 
Carrero fue Carlos Arias Navarro. No obstante, pretendió dar una imagen de ruptura con la etapa de Carrero 
y en un discurso pronunciado ante las Cortes en febrero de 1974 parecía adoptar una vía nueva al declararse 
partidario de ciertas reformas (espíritu del 12 de febrero). Sin embargo, las esperanzas se frustraron pronto con 
el cese de algún ministro aperturista, la dimisión de otros y el alineamiento de Arias Navarro con los sectores 
más conservadores.  
 
Pero la política continuista del nuevo jefe del gobierno se vio afectada por dos hechos claves: 
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I. La crisis económica derivada de la crisis del petróleo de 1973 provocó en España una oleada de 
movilizaciones, conflictividad social y aumento del paro; hechos que venían a sumarse a la 
actividad terrorista, el auge de los nacionalismo y el auge de los sindicatos. 
 

II. La caída de las dictaduras de Portugal (la dictadura de Salazar), en la llamada revolución de los 
claveles, y de Grecia (la dictadura de los coroneles), ambas en 1974, dejaba a España aislada en una 
Europa occidental plenamente democrática. 

 
El 20 de noviembre de 1975 fue el último día de una dictadura que ya estaba agonizando; ese día, Francisco 
Franco fallecía fruto de una larga enfermedad. A pesar de ello, se fue ejerciendo una férrea represión, ya 
que dos meses antes, el 27 de septiembre, eran ejecutados dos miembros de ETA y tres del FRAP.  
 

 
Portadas de la prensa española anunciado la muerte de Franco 

 
 
Conclusión 
 
Una de las cuestiones más importantes del había sido la de su sucesión, ya que afrontaba los dos grandes 
temas del periodo: la preparación del futuro y las distintas posiciones políticas existentes.  La elección de 
Don Juan Carlos de Borbón, acaecida el 22 de julio de 1969, fue muy madurada y lenta e implicaba saltarse 
la línea dinástica con el objetivo de garantizar el funcionamiento de las instituciones después de la muerte 
del dictador. 
 
En noviembre de 1975 murió Franco, y desde ese momento se inició un proceso que llevó a España de la 
Dictadura a la Democracia. El cambio fue gradual y no violento, aunque no faltaron momentos difíciles y 
episodios trágicos, pero quedó de manifiesto que la sociedad española deseaba la democracia. Su 
realización, el reconocimiento de las libertades y la estabilidad social quedaron reflejados en la aprobación 
de la Constitución de 1978. La transición tuvo el apoyo de la monarquía y de la población en general.  


